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Jesús les contó a sus discípulos una parábola, 
para mostrarles  la necesidad de orar siempre sin parar.  (Lc.18,1)

Queridos hermanos y hermanas, amigos permanentemente unidos por la oración:

En este mes, les propongo tratar un asunto esencial para la vida cristiana. Se trata de la “oración”. Pero, ¿qué es la oración? ¿Cómo debo rezar? Cuánto rezar?  Inspirado en un texto del Padre Antonio José de Almeida, titulado “El Pan nuestro de cada día”, les ofrezco, entre muchas otras cosas existentes, una singular reflexión sobre el tema.

San Mateo nos cuenta que, al enseñar a sus discípulos a rezar, Jesús les dijo que no son necesarias muchas palabras. Orar “usando muchas palabras” es cosa de paganos, dice Jesús. Y además, orar “de manera de ser visto por los otros”, esto es solamente para aparentar devoción, es cosa de hipócritas, afirma el maestro. El les enseña el Padre Nuestro como modelo de oración perfecta (Mt. 6, 7-15). Por lo tanto, teniendo como inspiración y origen la oración perfecta de Jesús, les propongo un camino o una definición de la oración en diez puntos.  Rezar es:

Primero. – Reconocer que Dios es Padre. Y por tanto, siendo Padre, es el principio de mi vida. Es reconocer que Dios es mi creador, pero, sobretodo, mi libertador de las tinieblas que me envuelven por el pecado y me conduce a la fuente de luz de vida, que es Él mismo. Por eso es, al mismo tiempo, mi Dios y mi fin, mi punto de llegada. O sea, es el encuentro final de mi vida. Final no quiere decir sólo en la “hora de la muerte”. Podría parecer extraño, pero es así: ese encuentro que decimos “final”, ya tiene su inicio ahora, en el momento que, bautizados hemos sido insertados, por la gracia, en la vida divina. Es decir, en la vida eterna. Dicen los teólogos que la gracia de Dios que nos es infundida en el Bautismo, ya es la “vida eterna que se ha iniciado”. Y Jesús muestra la razón de su venida en medio de nosotros: “Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Jn. 10,10). ¡Qué más queremos!
Segundo. – Reconocerse a uno mismo como un ser limitado delante de Dios, que es infinito, ilimitado, sin fronteras (como por ejemplo, las enfermedades, las flaquezas, la muerte, etc). Y aun limitado, débil, carente,  yo me reconozco radicalmente abierto al infinito, a Aquel que es perfecto y santo. Es de San Agustín la siguiente afirmación, hablando de las aspiraciones de la persona humana: “¡Mi corazón estará inquieto, mientras no repose en Ti, Señor!. El propio Jesús provoca nuestra sed de infinito cuando dice: “Sed, por lo tanto perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48).
Tercero – Colocarme delante de Dios, viendo en El, como en un espejo, mi propia cara. Pues yo soy de El  “imagen y semejanza” (Gen, 26,27)La oración, por tanto, es fuente de gozo, de alegría y de esperanza: gozo porque vivo feliz siendo imagen y semejanza de Dios para El mismo, para mi mismo y para los otros; alegría, porque quien me ve, podrá ver el rostro de Dios y esperanza, porque, siendo yo mismo un ser lleno de defectos y arrugas en mi cara humana, puedo buscar siempre la perfección del rostro de Dios.
Cuarto – Dialogar con Dios como un hijo lo hace con su Padre o con su Madre. Al final, Dios es Padre y Madre, como nos enseña el Papa Juan XXIII. En el diálogo  el Padre se aproxima a mi y yo a El; dirige para mi su mirada de ternura, me llama como su hijo, diciendo que me ama, a la veces que me pregunta por dónde anduve, qué es lo que hice estando lejos de El, de su corazón, distante de su abrazo.¡Y yo, mirándolo a sus ojos, puedo decirle a El que, a pesar de mi ingratitud,  de mi distanciamiento, yo estaba ansioso por volver a la casa paterna, recibir una ropa nueva, un anillo en mi dedo y ser acogido en la mesa familiar, saciar mi hambre de cariño y ternura en el abrazo paterno!
Quinto – Buscar la intimidad de Dios y usufructuar de esa intimidad. El diálogo con el Padre no admite disfraces o disimulos. El diálogo es sincero, abierto, con simplicidad y mucho cariño. San Pablo dice que recibimos el “Espíritu que, por adopción, ustedes se han convertidos en hijos, y por eso clamamos “Abbá Padre” (Rm. 8,16) “Abbá” es  una palabra hebrea que dice que “somos hijos y somos también herederos”. El heredero entra libremente en la casa del padre, trata con él de sus “intereses”, de sus preocupaciones, etc. Así debería ser nuestra oración: intimidad, ternura, libertad de hablar al Padre y de escucharlo. Jesús, en muchas ocasiones, al referirse a su conversación con el Padre lo llama “Abbá, Padre”.
Sexto – Es decirle al Padre que yo quiero ser auténtico, con humildad y sin fingimientos y colocarme en el lugar de aquel publicano que se quedó : a distancia y no se atrevía a levantar los ojos para el cielo, mas golpeaba su pecho diciendo: Mi Dios, ten compasión de mi, que soy un pecador., y no asumir la actitud del fariseo, que de pié se vanagloriaba de sus pretendidas “virtudes”  ( Cf Lc 18, 10-14)
Séptimo – Declarar mi fe delante del Padre es manifestársela a mi prójimo, siendo esa oración, al mismo tiempo, un pedido insistente como el de un hijo a su padre, repitiendo una, dos y mil veces: ¡Señor, yo creo, mas ayúdame en mi falta de fe! (Mc 9,24). Asi hizo ese hombre que pidió a Jesús que curara a su hijo, que estaba poseído de un espíritu malo. Del  mismo modo pedirán los apóstoles a Jesús después que este les enseñó a perdonar al hermano pecador: “Aumenta nuestra fe” (Lc 17,5)
Octavo – Es entrar en comunión con Dios y con los hermanos y hermanas, buscando hacerla concreta en nuestras vidas. Al orar, entrando en la intimidad del Padre, traemos con nosotros no sólo nuestra persona,  nuestros deseos, nuestras carencias y nuestras esperanzas, sino que traemos también, la vida de nuestros hermanos y hermanas. Orar no es abandonar su condición de criatura, con sus pies bien puestos en la tierra. Sino que es presentarse ante el Padre como seres relacionados con el mundo, con los otros, y con El. En suma, es vivir intensamente la comunión. La “vida eterna” que recibimos en el bautismo, nos lleva a repartirla con nuestros hermanos y nos hace co-partícipes de la divinidad de Jesús: Que por el misterio de esta agua y de este vino podamos participar de la divinidad de vuestro Hijo que se dignó asumir nuestra humanidad “Liturgia del ofertorio de la misa en el momento de la mezcla de una gota de agua con el vino a ser consagrado).
Noveno – Pedir con insistencia, alimentando la certeza de obtener todo lo que es posible. En mucha ocasiones Jesús hizo referencia al poder de la oración suplicante y perseverante. Una, en especial, debería ser una referencia para nuestra oración: “Por eso, les digo: todo lo que pidan en oración, crean que ya lo han recibido, y os será concedido” (Mc 11,24)
Décimo – Abandonarme en las manos de Dios, dispuesto a hacer su voluntad, esto es, a identificarme con su Hijo y hacer como Él: Padre, si quieres, aparta de mi este cáliz; de todos modos, no se haga mi voluntad, sin la tuya.” (Lc.22,42) Asi también. El nos enseña a rezar: “: Hágase tu voluntad en el Cielo como en la Tierra”(Mt.6,10) Y, como modelo e inspiración de oración, podría servir pata nosotros la “Oración de abandono” del hernao Carlos de Jesús (Charles de Foudaud):

Padre mío, yo me abandono en Ti, hace de mi lo que tu quieras,

Por todo lo que hicieras de mi, yo de lo agradezco.

Estoy dispuesto a todo, acepto todo con tal de que tu voluntad sea hecha en mi y en todas tus criaturas.

Nada más deseo, mi Dios. Pongo mi alma en tus manos,

Me entrego a Ti, mi Dios, con todo ardor me doy y me entrego en tus manos sin medida con infinita confianza porque Tú eres mi Padre.

Amén

Siempre unidos en la oración y por la oración, los dejo con un fuerte abrazo fraterno.  Del amigo y hermano 
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